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SEÑORES: 
Invitada la Sociedad económica Segoviana de Amigos del 
País por el Sr. Gobernador civil de la Provincia como Pre-
sidente de la Comisión provincial de defensa contra la 
Filoxera, para que manifestase si alguno de sus Socios se 
ofrecía h tomar parte en )as Conferencias íiloxéricas que 
habian de darse en esta Capital en el presente mes de Julio, 
por acuerdo del Excmo. Sr. Director general de Instruc-
ción pública, Agricultura é Industria, conformándose con 
lo propuesto por la Comisión centra!, yo, aunque el mas mo-
desto y acaso el menos apio de todos los asociados, contraje 
este compromiso en nombre de la espresada Sociedad, de-
seando por lo menos contribuir con mi óbolo á manifestar 
de este modo una vez mas que la Económica Segoviana, con 
arreglo á las bases de su instituto, no falta nunca allí donde 
algo'puede hacer en pro de los intereses de esta provincia, 
que en cierto modo cree representar. 
Pesada es, Señores, la carga para mis débiles fuerzas, 
así que al decidirme á ocupar este puesto lo he hecho con-
tando de antemano con vuestra benévola indulgencia, que 
no dudo me concederéis, en consideración siquiera do mi 
buen deseo y muy encarecidamente suplico á mis aprecia-
bles consocios, me dispensen, si acaso no puedo correspon-
der á lo que el buen nombre y respetabilidad de nuestra 
querida Sociedad se merecen, animándome á desempeñar 
este cargo otros deberes además, que yo creo sagrados para 
mí y que no es del caso enumerar en este momento. 
En primer lugar voy á manifestar que deseando dar k 
í 
PSía contlreactii uü carácter estMiciülineule práctico, cual 
creo debo tetici' y así interpreto su objeto, voy á esponerla, 
uo dirigiéndola á la generalidad de los Señores (pie tanto 
me honran con su benévola atención en este momento, tH» 
iíuslrados y superiores á mi en toda clase de esludios, 
siüo como si todos mis oyentes faesen cnllivadores despro-
vistos de conocimientoscienlíticos, que no cabe en lo huma-
no esponer é inealcaí' dobidainentc en una sola lección; 
ein¡>learé pues un lenguaje claro, vulgar, huyendo de hacei* 
uso en ío posible de términos cientilieoSj sin espojier mas 
t'oricepío.s que 'os meramente preoisoa, juzgando buenas 
uiente que todos ustedes me harán el favor de creer, que 
siquiera sea someramente conozco algo las divisiones y leo-
rias principales de la Zoología, que en este momenio he do 
reducirá su mínima y mas clara espresion en cuanto se re-
itere ai objeto de esta conferencia 
Voy pues, á hacer constar del modo mas sencillo que me 
sea posible lo que naturalistas entendidos han dado á cono-
cer sobre la Filoxera, que concienzudamente han observado, 
y á los que en un todo me refiero, haciendo caso omiso do 
dadas y contrariedades que no me creo hoy ílaraado á ex-
poner, deseando solo vulgarizar los datos mas (jnnoGidos y 
concretos que puedan ser útiles á los cultivadores de vid m 
esta Provincia á quienes dedico esta conferencia; de esto 
modo juzgo podrá mi humilde trabajo ser de alguna utilidad 
práctica. 
Corrolorand© fa idea que vengo esponiendo es por lo que 
el Gobierno de S. ¡VI. ha repartido con profusión láminas que 
fepr'-sentan el insecto acompañadas de dato* impoitantes pa-
ra su conocimiento y des!rucoioH, la Escma. Diputación va 
h repartir también a varios pueblos los medios de conocerle, 
V en este momento os presentó la Filoxera bajo todas sus 
íases que me ha remitido el llustrísimo Señor í)on Mariano 
déla Paz Graells, sabio y distinguido entomólogo que ha 
sido el delegado principal del Gobierno de S. >I. para estu-
diar dentro y fuera de España este insecto, y alguno de 
los medios de combatirla, demostrando de consuno lodos 
estos esfuerzos la inmensa importancia que tiene una plaga 
fan asoladora que con una rapidez y fuerza de destrucción 
extraordinarias, puede llegar á anular en pocos años una., 
acaso la mas importante do las praduocioues é industrias 
tópañolas, la uva y el vi.no. 
5 
Y noso crt-a, Stmores, que el cultivo de La vid uo tieuft 
hoy ya imporlauciü cuesta Pcoviucia, para que podamos 
mirar con indiferencia el asunto que nos ocupa, estudios y 
trabajos hechos por una comisión especial de la Sociedad 
económica y oíros particulares que yo s\^o haciendo, de-
muestran evidentemente que los vinos de nuestro país ela-
borados con un poco de esmero, llenan muy bien su hueco 
como vinos de pasto ó mes;», que si bien no podrán compar 
rarse con los de otras regiones mas favorecidas por el clima 
para el cultivo de la vid que la nuestra, la van librando por 
el pronto á lo menos de ser tributaria de otras de un artí-
culo de consumo tan general. 
El interés particular no se deja guiar de falsas aparien-
cias y en la actualidad en la mayor parte de los pueblos de 
osla Provincia de S.govia van los propietarios y labradores 
haciendo grandes plantaciones de viñedo, prueba de que sus 
resultados son satisfactorios económicamente considerados, 
Y en electo, aunque nuestro territorio no esté por sus con-
diciones topográficas y meteorológicas colocado en la verda-
dera región de la vid. los vinos que produce son ligeros,, 
digestivos, diuréticos y refrigerantes; por el ácido carbónico 
que aun encierran, debido al método que se sigue para su 
fabricación, ayudan á la digestión, no producen íacilniento 
la embriaguez porque su cantidad de alcohol, su bondad 
y su pui'eza no dan lugar á ella y en una palabra forman 
una bebida para uso diario y continuo con tod^s las ven» 
tajas de ambos liquides puros, sin encerrar los inconvenien-
tes que por sí solos ofrecen en algunas ocasiones. 
Se dedican además para el cultivo de la vid terrenos por 
!o común lejos de los pueblos, de mala calidad, arenosos ó 
calizos, eñ los que mal labrados y sin abonos, apenas si cada 
tercer año coje el labrador una miserable cosecha de cen.r 
teno; plantados de vid el fruto es anual, se modifica algo 
el sistema de cultivo cereal puro tan espuesto á contingen-
cia que arruinan al labrador, y por último hoy que la^ leñas 
escasean producen con su poda residuos de mucha utilidad 
y aplicación en la casa del labrador. 
No en es verdad laocasionesta,Señores, dehacer un largo 
elogio de este cultivo en lo que aun pudiera estenderme de-
masiado, basíe lo dicho para demostrar la utilidad y conve-
niencia de vivir alerta y prevenidos contra el nuevo enendgo 
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de !a vid, que atacado eu su principio puede destruirse y 
<{iic descuidíindo hacerlo así es muy difícil atajar sus pro-
ir resos. 
DESCRIPCIÓN DE LA FILOXERA VASTATEIX . 
La Filoxera de la vid es un insecto importado de Amé-
rica á Europa por los años 1858 al 60, ai traer de aquel 
país vides Americanas que resisten bien al oidium, sobre las 
que vive la Filoxera como animal parásito, atacando mas 
sus hojas que á la raiz, que es lo contrario que hace en 
Europa. 
Su tamaño es ían pequeño que pasa poco de medio milí-
metro, en esiado de insecto perfecto abdo puede llegar 
hasta milimetro y medio; su color es pardo amarillento en el 
apiero y amarilíento pálido en el alado, tiene tres pares de 
patas, y sufro metamorfosis incompletas, es decir que pasa 
del estado de larva ó gusano al de insecto perfecto alado sin 
cambiar completameníe de forma, sino que paradlo muda 
dos veces de piel y le aparecen las alas. Su cuerpo está for-
mado de tres partes que son: la cabeza, el tórax ó pecho y el 
abdomen; en la cabeza tiene unos apéndices ó cuernecitos 
que se llaman antenas y sirven para la percepción de los 
olores, sonidos y aun del tacto, sus ojos estsn formados de 
muchas facetas 6 secciones; que aumentan la visión y la 
boca la tiene dispuesta para la succión de los jugos de la 
planta sobre que vive. 
Las patas están insertasen los tres anillos del tórax, un 
par en el primero ó mas próximo á la cabeza llamado 
proío-íorax, otro en el de comedio llamado meso-torax y el 
tercero en el último ó más próximo al abdomen llamado 
meLn- tórax. 
Las patas están formadas de cuatro partes ó artejos 
que terminan en una pequeña uña ó ganchito, con que 
se agarran á los cuernos sobre que viven. 
Su abdomen, mayor que las despartes anteriores, está 
dividido en anillos transversales y en su extremo está pro-
visto de dos tubiíos que segregan un liquido viscoso azu-
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carado con el que las hembras recubren los huevos para 
librarles de las iníluencias atmosféricas y de toda daña 
esterior y que acaso sirva también de nutrición á las 
larvas en "sus primeros dias. 
Su reproducción es ovípara presentanílo la particulari-
dad que los demás pulgones de que las hembras ponen 
huevos fértiles sin necesidad de machos que las fecunden 
durante muchas generaciones, hasta que agotándose al 
parecer esta fuerza reproductora, salen de nuevo individuos 
sexuados que dan origen á nuevas madres fundadoras con 
la admirable propiedad reproductiva que hemos expuesto. 
Respiran por traqueas, es decir por anos pequeños agu~ 
jeritos que presentan en .su superficie. 
La multiplicación de este insecto están prodigiosa que 
según cálculo que tengo á la vista, cada hembra primitiva 
ó fundadora da cada año de 30 á 40 millones de hijos, 
poniendo unos 30 huevos de los qua salen otras tantas 
hembras que á su vez dan origen á otra postura cada una 
del mismo número de huevos y asi sucesivamente durante 
7, 8 ó mas generaciones. 
Los detalles de su multiplicación son los siguientes; 
Las hembras sexuadas ponen á íines de Otoño un huevo 
que se llama de invierno y que alojín conveniememeote 
entre las resquebrajaduras de la corteza del tronco de la 
vid, resistiendo de este modo los í'rios intensos del invierno; 
á la Primavera nacen de estos huevos las hembras llamadas 
madres fundadoras que descendiendo ó las raices, constitu-
yen por su propagación las Filoxeras radicículas que se 
reproducen del modo que he indicado antes sin necesidad 
de ser fecundadas. Masía los veinte dias próximami'iite, no 
están estas hembras en estado de reproducirse sufriendo en 
este intervalo tres mudas ó cambios de piel, chupando desde 
el primer dia los Jugos de la vid. 
Pasado este periodo la larva se convierte en hembra 
adulta, áptera ó sin alas, dedicándose é la reproducción v 
formando en su derredor innumerables legiones de hijos 
que á su vez se reproducen del mismo modo formando en 
las raices manchas amarillentas. 
A fin de verano y cuando la fuerza reproductiva parece 
va disminuyendo, la naturaleza tan próvida y tan previsora 
en asegurar la multiplicación de las especies, aun de las 
mas débiles y sencillas y valiéndose de medios aun para 
ttó&ntros (Icseonncidos, Ilácé fjlífl aígiioasde esliis taH'ftS 
subtorr.iReasilislinlas por su tíiayor t8;>V)flfio y por pin las 
rnauchus negras que presenían en sus costados, se lijen en 
las últimas.y mas finas ramiíjcaciones dé l«s raices, dandii 
lugar á h/formación de unos UiberdítüJos donde Jas 
madres crian ciertas larvas que no solo sufren trcí; 
mudas como las demás, sino que pasadas ds-taá, :uífren otra 
cuarta muda, terminada la cual presentan ya mías pequeñas 
alas, plegadas longitudinalmente; pasados «Igunos dias 
experimentan el quinto y último camhio de piel, y Lñrfftíná-
do este se trasfoiman en insecto perfecto con cuatro alas 
inembranosss mas largas las anteriores que las posteriores 
y de mas longitud que el cuerpo que á su vez es mas 
largo y delgado que el de las hembras ápteras. 
'En este estado salen al exterior y ya marchen amas 
ó menos distancia á otros viñedos ó se queden en derredor 
de la misma cepa si su vegetación e^ todavía lozana, se 
posan en el envés de las hojas déla vid y alli depositan dos 
ó cuatro pupas ó huevos, mas grandes unos que oíros (de h»s 
mayores salen las hembras de los menores los ma dios) de 
los que á los pocos dias salen individuos sitíalas y sexuados 
que verificado el acto de la fecundación ponen las hembras 
ed huevo que al principio llamamos de invierno y de esté 
modo termina el ciclo reproductor de este insecto. 
Los individuos sexuados no tienen estomago ni hacen 
uso de la trompa ó chupador y una vez cumplido su objeto 
mueren. 
Del huevo de invierno salen también en determinadas 
ocasiones madres fundadoras^ que en vez de dirigirse á las 
raíces lo hacen ajas hojas sobre lasque viven, produciendo 
en ellas unas pequeñas escrecencias llamadas agallas, que 
son el origen de que á las que se encuentran en este caso 
se las llame Filoxeras galicolas que al cobo de cierto tiempo 
hajan también a las raices. 
Las Filoxeras aladas viven siempre al aire ubre, se al i -
mentan de las partes verdes del vegetal y pueden recorrer 
«n su vuelo unos diez ó doce kilómetros ó mas si se veis 
favorecidas por el viento propagándose de este modo b 
plaga á otras regiones. 
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&AÍ\OS QUE PRODUCE LA FILOXERA Y MEDIOS DE CONOCERLOS Y 
DESCUBRIRLOS.—PRECAUCIONES QUE DEBEN TOMARSE. 
Viviendo la Filoxera á espensas de los jugos de la vid 
que chupa de sus raices y sus hojas órganos principales do 
la vida de las plantas, claramente se evidencia que ha de 
producir en ella alleraciones de consideración y hasta ser 
causa de su muerte; según unos, destruye la vid la gran 
cantidad de jugos nutritivos que chupan las innumerables 
legiones íiloxéricas que sobre ella se fijan y según otros no 
es esta sola la causa sino qae contribuye al misino íin la 
estravasacion y derrame de la savia, las úlceras que las 
picaduras producen, dando lugar en una paíabra á diversas 
alteraciones que todas ellas de consimo contribuyen á au-
mentar los daños, alterando los tejidos que quedan inútiles 
para la absorción y elavoracion de ios jugos nutritivos. 
En las hojas se producen las agallas que he indictuia y 
en las raíces dá del mismo modo lugar la picadura de este 
insecto á la formación de tubérculos ó abultamientos que 
algún is veces las dan el aspecto de un rosario 
En la mayoría de los casos y por término medio la vid 
muere al cuarto año de haber sido invadida, ocurriendo al -
gunas veces secarse en u>i plazo mucho mas breve si la 
invasión ha sido por la Filoxera radicícola y la planta es 
joven. 
F l primer año de invadida una cepa apenas se conocen 
en ella exteriormente los efectos del ataque, siendo pregiso 
para descubrirle, si de ello hubiese sospecha, el examen de 
las raices. Al segundo año debilitada ya la cepa en mayor 
escala produce sarmientos menos robustos, cortos y los raci-
mos mas pequeños, las hojas presentan un color amari-
llento parlicular, arrugadas en sus bordes y que se caen 
pronto, ofreciendo ya á la vista rodales circulares de cepas 
eníermas que un ojo práctico percibe con facilidad. Al ter-
cer año aumentan estos síntomas, la vid se presenta ya 
ostensiblemente en decadencia y no produce racimas ó son 
pequeños y no maduran; las raíces van del mismo modo 
desapareciendo, sobre todo las mas tenues y todas ellas pre-
sentan síntomas mas ó menos marcados de descomposición 
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^puLfefoccion. A l cuarto año muere por lo coinun la ccpa! 
Jj el mal se propaga marchándose las radicícolas ¡i buscar 
á través del suelo otras cepas cuyas raíces estén sanas, y 
ejecutando lo mismo los individuos alados que marchan a-
buscar nuevas cepas verdes. 
Cnando alguna cepa por casualidad ha podido resistir 
sin perecer ó que convenientemente auxiliada se ha vistoj 
libre del insecto, los fenómenos de su restablecimiento ca-
minan en sentido inverso que los de su perdida, apare-
ciendo poco á poco los nuevos órganos de la vida. 
De lo dicho se infiere que serán pocas toda> las precau-
ciones que se tomen para evitar el contagio de esta plaga, 
siendo la principal el procurar evitar por todos les medios 
posibles la introducción de parte alguna de la vid que ven-
ga de puntos infestados ó sospechosos y de cualquier objeto 
que de los misinos sitios provenga,, de plantas con cepellones 
en los que puede venir el insecto y estar muy al cuidado 
para cortar el mal en su origen si por desgracia llega á 
presentarse, en cuyo caso es factible el conseguir su des-
trucción, pero que si se le deja tomar incremento se difi-
culta y aun imposibilita el conseguirlo, siendo ya muy cos-
tosas todas las operaciones necesarias para ello. 
PROPAGACíON de éa f i l o x e r a . 
Poderosos son en verdad los medios de propagación dé-
oste infecto, su misiiia'pequenez ayuda á su diseminación, 
pues en cualquiera de sus estados marcha adherido a los 
despojos ó residuos de la vid ó h cualquiera otro objeto 
que haya estado en un punto infestado, á los vestidos del 
hombre, á la lana de las ovejas, todo le sirve de vehículo 
para propagarse, debiendo haber gran* vigilancia sobre 
este punto, pues puede asegurarse que se hubieran librado 
del contagio muchas viñas por la propagación directa 
del insecto y han sido causa de su destrucción estos 
medios artificiales. 
Por estas razones está prohibido e! comercio de cual-
quier parte de despojos de la vid que provenga de puntos 
en que exista filoxera, de los tutores de las vides, tierra 
ó cepellones y aun de cualquiera otra planta á la que ^nede 
venir adherido el insecto bajo cualquier íbmra. 
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Todos los residuos de vides infeetas ó sospechosas 
debeu quemarse sobre el mismo sitio donde existan. 
Si al poner una viña de nnevo los barbados están infec-
íos ó si se ponen entre cepas ya hechas la plaga se desarrolla 
con gran prontitud. 
El insecto alado es el encargado de estender la plaga á 
mayores distancias, pudiendo avanzar cada año un espacio 
que algunos hacen subir á 30 ó 40 kilómetros, sobre todo si 
le ayuda la dirección del viento. 
Las montañas y grandes despoblados de viña son un 
obstáculo á su propagación. 
La Filoxera radicícola apenas podrá atravesar un año 
mayor espacio de lo metros, un terreno de arena fino se 
opone á su paso; las cepas plantadas muy distantes unas 
de otras se libran asi mejor de este contagio. 
En paises frios esta plaga se desarrolla con mas lentitud. 
Debe pues ponerse un gran cuidado en nuestra provincia 
el evitar la introducción de la Filoxera, por las relaciones 
de Comercio, pues solo así seria posible el contagio por sus 
lados Este y Sur, limitada por altas cordilleras ó grandes 
espacios vacios del cultivo de la vid, siendo por el Oeste 
y Norte mas fácil el contagio por propagación del insecto 
á causa de limitar con las de Yalladolid y Avila, donde en ma-
yor ó menor escala en casi t,>dos los pueblos se cultivalavid, 
y á donde puede propagarse desde Portugal ya infestado. 
Hasta las operaciones del cultivo, como el remover la 
tierra con el arado y ser arrastrada á mayor ó menor 
distancia puede contribuir á su propagación instalándose 
en otra cepa; las hojas y demás residuos no deben dejarse 
abandonados, sino quemarse para evitar ayuden á la 
diseminación. 
Por último; m conviene arrancar las cepas atacadas 
durante el verano, porque siendo la época en que salen las 
legiones aladas, al descubrir las raices acaso se facilitase su 
salida, debiendo hacerse esta operación cuando están 
amortecidas como sucede durante el invierno. 
MEDIOS Y ÉPOCAS MAS CONVENIENTES DE COMB\TlR LA F I L O X E R A . 
Difícil es en verdad la persecución y destrucción de un 
insecto que ó su pequeño tamaño, reúne su prodigiosa 
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fecundidad y propagación y sus ataques subterráneos» 
circunstancias todas que se aunan para hacer las operacio-
nes emprendidas al efceio de difícil y costosa ejecución. 
Enumeraré brevemente los principales medios empleados 
con es!e objeto y que mas aplicación pudieran tener en 
este país. 
1." Inundación del terreno. Este medio es uno de los 
que mejores resultados ha dado, pero por desgracia es 
¡iplicible pocas veces y consiste en sumergir por espacio 
de treinta ó cuarenta dias las viñas con una capa de cinco 
centímetros de agua, destruycnilo así todas las Filoxeras 
que existen en las raices; suele haber necesidad de repetir 
la operación al Otopo siguiente: por este medio no se des-
truyen los huevos de invierno, depositados, en las cepas, 
siendo necesario auxiliar la operación anterior con la 
destrucción de estos, que se obtiene por un descortezamiento 
de la cepa con brochas muy duras ó guantes de malla de. 
acero, quemando después todas las raspaduras; ó -con 
agua hirviendo ó vapor de agua, ó por últ imo untando las 
cepas con cualquier líquido inseciicida, por ejemplo el 
siguiente: agua dos partes, aceite basto de coaltar dos y 
carbonado de sosa otra, se hace cocer todo durante una 
hora á luego lento, se disuelve en nueve veces su volumen 
de agua, se aplica con ua pincel ó brocha y se ejecuta 
esta operación dut'aníe los meses de Febrero, • xMarzo y 
Ab r i l . Si hay viñas inmediatas infestadas y no se inundan, 
el raalse propagará de nuevo á las que lo han sido. 
i . " Arranque de las cepas. Este es el remedio heroico 
por escelencia y el aue debe emplearse desde luego con 
energía en las infecciones recientes, cuyos focos no sean 
de gam estonsion. • 
Arrancadas hasta las últimas ramificaciones de las 
raices de lascepas con todo esmero, se quemarán en el 
acto desinfectando después el terreno con alguna de las 
sustancias insecticidas que después indicaré: no solo deben 
arrancarse las cepas ostensiblemente invadidas, sino tam-
bién algunas mas en su derredor que pudieran tener el 
insecto sin notarse aun sus efectos: este método tiene la 
ventaja de que así aislado el mal se destruye el foco y 
desinfecta el terreno, condiciones que deben llenarse para 
hacer desaparecer toda enfermedad contagiosa. 
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El terreno asi desinfectado no debe plantarse nuevamente 
de vid en algunos años, ñero sí puede dedicarse á cualquier 
otro cultivo, muy especialmente al de plantas de olor fuer-
te ó de algunas otras que se han indicado como perjudi-
ciales á la vida de este insecto, como la ruda por ejemplo. 
3." Empleo de líquidos insecticidas. Muchísimos son los 
líquidos que se han aconsejado con esto objeto, pero difícil-
mente reúnen las condiciones que les harían aceptables que 
son matar el insecto, no dañar la planta, difundirse fácil-
mente, ser su acción de alguna persistencia en el terreno 
y por último que su precio no sea escesivo. 
El líquido que hasta el dia parece reunir los requisitos 
que acabo de espresar de un modo mas aceptable es el lla-
mado /Sulfuro de carfomo, líquido incoloro, de olor fuerte nau-
seabundo que se volatiliza a veinte y ocho grados y que 
como todos los compuestos de azufre obran de un modo 
tóxico Ó asfixiante sobre el insecto; este líquido es mortal 
sm género de duda para la Filoxera y se emplea haciendo 
hoyos con palos ó incas al pié de la cepa y en sus alrede-
dores, introduciendo en ellos el líquido ó regando las vides 
con agua mezclada con el sulluro para que llegue S las raí-
ces. Otros le emplean empapandole en cuerpos sólidos po-
rosos que entierran al pié de la cepa para que vaya soltan-
do poco á poco sus emanaciones, cuya operación hay que 
repetir alguna que otra vez para que el resultado sea mas. 
completo; según un dato que tengo á la vista esíe líquido 
puede obtenerse en sus fábricas al precio de cincuenta tran-
cos los cien kilogramos, diciendo que es preciso en los casos 
ordinarios emplear un kilogramo para diez cepas, ¡o que 
equivale á gastar cinco céntimo;, para cada pié, se hace un 
palo inyectador apropósito que cuesta treinta y seis francos 
y un jornalero puede inyectar al dia unas quinientas cepas; 
aún suponiendo bajos estos precios y elevándolos al doble, 
tendrá cuenta su aplicación si se consiguiera un resultado 
completamente satisfactorio. 
Este líquido debe emplearse en los tratamientos de 
¿mnerao, porque en verano es muy volátil é inflamable y 
puede dañar á la planta hasta tal punto que debe emplearse 
á altas dosis en las infecciones que podemos llamar fulmi-
nantes y en lasque sea conveniente matar ai mismo tiempo 
e! insecto y la planta. 
M 
4.9 Sul/o-carhonalos afcalinos. Do oslos se emplea con 
pieíerencia el de potasn, porque al mismo tiempo sirve <ie 
alimento á la planta, empleándole bajo la forma de riegos, 
el cual dicen podrá obtenerse en el comercio al precio de 
(>{) francos los 100 kilogramos, que aplicado al terreno con 
aparatos apropósito podria costar su uso á razón de 100 
francos por obrada; esta sustancia debe emplearse en vera-
no por los principios que encierra regeneradores para la 
vida de la vid, 60 ú 80 c. c. de una desolncion de 40.° Baume 
en 5 ó G litros de agua, echándolo asi al pie de la cepa á 
razón de 30 litros para cada una. 
5." Acido sulfuroso anhidro. Mas enérgico que los 
anteriores goza de mayor difusión y mezclado á los hidro-
carburos, tiene una persistencia de algunas semanas, es 
algo mas caro, pero como dicen basta emplearle una sola 
vez, se disminuye relativamente su coste. 
Pudiera seguir indicando las demáy preparaciones que. 
se aconsejan, en su mavor parte compuestos de azufre, pero 
siendo las que he indicado las que parecen más enérgicas 
y de mejor resultado y siendo la aplicación de todas análoga 
las omito para mayor brevedad, haciendo constar que 
ninguna de (illas reúne por desgracia las condiciones de 
economía en m precio, facilidad en su aplicación y resulta-
do completo satisfactorio dependiente de la dificultad de 
poderlas hacer llegar hasta la extremidad de las raices. 
Estas operaciones de destrucción del insecto deben 
hacerse especialmente en el invierno por encontrarse 
entonces en mejores condiciones la vid y el insecto, en ía 
primavera deben perseguirse las madres fundadoras que 
suban á instalarse en las hojas, en el verano debe impe-
dirse la evasión de las legiones de Filoxeras aladas y si 
hay hojas con agallas filoxéricas deben quemarse y en el 
oloño deben hacerse cuando es posible las sumersiones. 
En las épocas lluviosas es cuando deben emplearse los 
líquidos insecticidas que se disuelven en el agua para que 
penetren con mas economía hasta las raices. 
APLICACIÓN PRACTICA. 
¿Qué deberá hacerse si por desgracia en nuestra provin-
cia apareciese un foco íiloxérico? 
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Como de pocos años á esta parte se hau hecho machas 
plautaeiones nuevas de vid ew bastantes pueblos de la 
provincia, habiéndose traido los sarmientos y barbados de 
muy diferentes y más ó menos lejanos puntos, pudiera 
suceder que apareciera algún foco íiloxérieo, por lo cual 
deben tenerse muy presentes las iadioaciones que dejo 
expuestas en este trabajo y todas las prescripciones acor-
dadas por el Gobierno de S. M. en la Ley de Filoxera y 
en otras instrucciones que ha dado á luz, y que se vigilen 
las cepas, teniendo muy presentes las distintas fases del 
insecto para perseguirle de distinto modo en las varias 
épocas del año. 
Pero si llegase á descubrirse un foco de infección sería 
menester proceder con grande energía y rapidez del modo 
siguiente; como !a plaga se descubriría probablemente du-
rante el verano, se cortarían las cepas invadidas y algunas 
mas en su alrededor á ras del suelo y se quemarían; no sien-
do esta época oportuna como ya he dicho antes de arrancar 
las cepas, se procedería á evitar la salida de las Filoxeras 
radicícoias al esterior, para lo cual se baria un alcorque ó 
poceta alrededor del tronco, en la cual se echaría una ó 
dos libras de brea líquida ó alquitrán cubriéndolo todo con 
una pasta hecha de arena fina y cal que se apisonaría bien 
y dicho se está que cuanto mayor fuera la superficie de 
esta torta mas probabilidades habría de que el insecto no 
saliera al esterior; por vía de ensayo y como operación 
auxiliar podrían hacerse ya algunas inyecciones insectici-
das; el tronco de la cepa debe quedar muy especialmente 
bien tapado ó embadurnado. 
De este modo no podríamos lograr contener masque la 
salida de las radicícoias aladas, pero como las radicícoias 
ápteras marchan también mas ó menos subterráneamente de 
las raíces de unas cepas á las de otras, aunque el trayecto 
que pueden recorrer ya he manifestado relativamente es 
muy corto, para evitar esta propagación subterránea y ais-
l.-ir completamente el mal, seria necesario hacer en derredor 
del foco de infección una zanja contentiva que pudiera lle-
narse ó de un modo análogo al espuesto para evitar la salida 
de las aladas ó con cualquier otra sustancia análoga de que 
se disponga mas económicamente en la localidad para po-
der aguardar do este modo á la época del invierno que es 
u 
<;uaii(l<) iiariamos el arramiue de las copas y ilos'míecciüii dei 
lerreno del modo que queda delallado. 
CONCLUSIÓN. 
Ante la gravedad del mal y en vista de que lodos los 
trabajos empleados para la destrucción de tan aselador 
insecto, no dan un resultado completamente satisl'aclorio, 
pudiendo llegar el caso de ver do^tniidos los ricos é in-
mensos viñedos españoles, se recomienda otro procedi-
miento mas radical y al parecer de seguros resultados, la! 
es la sustitución de nuestras cepas por la de vides ameri-
canas. 
Eri América, de donde por lo visto es indígena este in-
secto, ataca mas principalmente las hojas de la vid, sus rai-
ces resisten los ataques de la plaga constituyendo al parecer 
!a salvación del cultivo de la vid. 
Para lograr este objeto hay que emplear semülns de vides 
americanas" que cuestan de treinta á setenta pesetas el kilo-
gramo, según las clases, haciendo con ellas semilleros y 
fuego viveros como para olra planta cualquiera, cuyos pies 
sirven luego de patrones para injertar con púas de las 
cepas de nuestro pais, consiguiendo de este mod© conservar 
nuestras privilegiadas especies de vid. 
Tal es señores en resumen, lo mas conveniente que he 
creido manifestar para cumplir con el objeto de esta con-
íerencia, volviendo ha hacer constar al dar ñn á mi trabajo 
que en é¡ no he procurado mas que exponer lo mas claro 
y concreto de cuanto sobre esta plaga he podido averiguar, 
"haciendo caso omiso de las teorías y puntos dudosos, con-
tradictorios ú opinables por tener presente que á los culti-
vadores á quien rno dirijo, les conviene solo conocer los 
íundamentos y bases principales del asunto, dejando á los 
Entomólogos la misión de aclarar los puntos aun dudosos 
en la ciencia. 
IA003S' Marcelo Lahm 
